Paso a paso nos vamos abriendo vastos alma- 
cenes naturales de materias primas con la lia.' 
ve de la libertad de exploración y explot<ii ién 
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mor de que pronto se ago- 
te uno u ocio tle Jos recursos naturales, 
sobre todo metales y combustibles, de 
que depende la vida civilizada. Se hace 
hincapié en que esas riquezas son ago- 
tabica y están consumiéndose. Veamos 
si, en ciertas circunstancias, no nos es 
posible olvidar nuestros temores y 
adoptar la teoría de tai riquezas inago- 
tables, 

Muchas personas se imaginan que 
las riquezas naturales son otros cantos 
montones de materias primas dispues- 
tos en un vasto almacén. Dan por sen- 
tado que cuanto mayor sea la cantidad 
que usemos de una riqueza natural da' 
da, tanto más pronto llegaremos ai fon- 
do, del montón. Pero hoy vamos descu- 
briendo que la idea de un almacén— 
por lo meóos de un almacén de tan solo 
cu*rtc — no corresponde con la reali- 
dad, El hecho parece ser que el primer 
cuarto- a [macen en que el hombre pene* 
tro no fue . sino el primero eo una lar- 
ga serie. Cuando empezó a agotársele 
el material que había en ese primer 
cuarto,, vio que podía hacer uta líave 



para abrir una puerta que 
conducía a un cuarto mu- 
cho más grande. De este pasó a otro 
cuarto mayor aun, y así sucesivamente. 
V.l cuarta en que está ahora, a media- 
dos del siglo XX, es tan vasto que sus 
paredes no se alcanzan a ver. Sin em- 
bargo, es muy probable que aun eatí 
muy cerca del principio de la serie 
completa de almacenes. No es inconce- 
bible que todo el globo terrestre — tie- 
rra, mar y aire — se componga de mace- 
rías primas que el hombre puede utili- 
zar a medid»: que aumenten su expe- 
riencia, sus conocimientos y su inge- 
niosidad. 

Desde los tiempos más remotos el 
hombre se ha servido de minerales sa- 
cados de la tierra. Peto a medida que 
los ha ido udlizando, taato el número 
de minerales como las cantidades dis- 
ponibles se han multiplicado sucesiva- 
mente. Cada edad ha sido más corta que 
la anterior; la edad de piedra duró va- 
rios centenares de miles de años; la del 
cobre y el bronce, 4000 años: la del 
hierro, 250Ü años. 

En tiempos modernos la edad del 
hierro ha cedido su puesto a la edad 
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del acero. El «ero principió a produ- 
cirse comcrcjaJjr.cn te hace 95 años. Y 
en nuestra propia generación se ha 
agregado a la edad del acero lo que 
pucd<- llamarse la edad de Ins metale* 
ligero*, los plásticos y [a disgregación 
del átomo. 

Cada gran paso que se ha dado en 
Ja via del progreso malcría! lia sido 
consecuencia del paso anterior, fil uso 
de los materiales aprovechables en cada 
períodu sostuvo ]j vida de sociedades 
en que los hombres pudieron acumular 
conocimientos. Tales conocimientos hi- 
cieron aprovechables nuevos materia- 
les. Hugo hincapié en el hecho de que 
los materiales se han asado, porque la 
verdadera conservación de los materia- 
les no consiste en Acumularlos y guar- 
darlos, sino en usarlos eñcaz c inteli- 
gentemente. 

Los conocimientos crecientes que Ta- 
mos adquiriendo contribuyen de varias 
maneras a aumentar nuestros recursos 
rumíales. Nos ayudan a descubrir nue- 
vas fuentes de materias primas. Así, par 
ejemplo, algunos procedimientos de re- 
ciente invención, coma el del magnetó- 
metro aéreo, nos son muy útiles para 
local i/ar yacimientos de petróleo. Aque- 
llos conocimientos nos proporcionan 
medios de extraer materiales aprovecha- 
bles, como el hierro de lu tacón ¡ra, de 
minerales que antes no podíamos ela- 
borar; aumentan la duración de mate- 
riales comunes indicando maneras mis 
económicas de usarlos; nos enseñan a 
emplear materiales que antes no em- 
pleábamos, como el titanio, y nos ayu- 
dan a inventar materiales, como los 
pioncos, que no existen en la na ra ra- 
leza. 

Tomemos por ejemplo el petróleo. 
En año» relativamente recientes se han 
descubierto muchas nuevas fuentes de 
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este combustible — en la Dakota del 
Norte, Utah, Tejas, Canadá, Sumatra, 
Iraq y Venezuela. En algunas de estas 
regiones Ins exploraciones duraran va- 
rías años antej que se hallase petróleo. 
En otras se había producido petróleo 
antea, la producción había decaído y se 
abrieron nuevos yacimientos. 

Produciendo y usando petróleo he- 
mos acumulado medios, tanto pecunia- 
nos como técnicos, de hallar mas petró- 
leo. Hemos ideado métodos más rápi- 
dos y exactos para descubrir yacimien- 
tos y levantar el plano de ellos. Pode- 
mos llevar los pazos hasta mayores pro- 
fundidades. De aqui ha resultado que 
en solo Jos Estados Unidos se ha pro- 
ducido desde 19 3 8 tanto petróleo co- 
mo Se sabía que existiese en el país en 
aquel entonces. Y a pesar de este enor- 
me gasto, las reservas de petróleo son 
huí tii.i_vOK.-5 que nunca lo Miisjou se 
aplica a las fuentes de abastecimiento 
de gus natural, Según informe recien- 
te, por cada barril de petróleo bruto y 
por cada metro cúbico de fiur natural 
.lacados de la tierra en 1951 se descu- 
brieron tt te empezaran a explotar dos 
barrita de petróleo j dos muiros cúbi- 
cos de gas. 

Los petroleros están aprendiendo 
también a sacarles más petróleo a los 
yacimientos que empiezan a explotar. 
Nuevos procedimientos de recobrar re- 
siduos y de reinar, métodos mejorados 
de manipulación y trasporte, sistemas 
más económicos de consumo — todo es- 
to contribuye a que en la actualidad un 
barril de petróleo produzca mucho más 
traba ja útil que hace algunos años. Y yo 
opino que apenas hemos empezado a 
utilizar la enorme cantidad de energía 
potencial que se halla en un barril de 
petróleo, 

Pasemos ahora a los metales. Hoy se 
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usiui ctín mayor rapidei y en mu j ures 
proporciones que nunca. Dos guerras 
mundiales y la desutnrtu nada necesidad 
actual de fabricar dmiumennas han con- 
ducido al cu asumo de enormes cantida- 
des de hierro t cobre,, cinc y aluminio. 

^Püede decirse que lo que ha suce- 
dido con lus combustibles esis sucedien- 
do también con los metales* 

Los metales que hoy rttís se usan — - 
el hierro 7 el aluminio — son, después 
del oxigeno y él silicio, los deméritos 
que más abundan en la natura lew. Se 
ha cal cu la tic» que ¡a corteza de la tierra 
contiene una cantidad de mineral de 
Hierro, bnusisit y alunita veces 
mayor que la que hoy se usa anual- 
mente. Adunas, casi todos lus metales 
pueden recobrarse después que se usan, 
para usados Otra ve/.. 

No hace mucho tiempo, las nr/tte-- 
americanos 'estaban muy alarmados por 
remor de que ic agoraran Jos depósitos 
k- mineral de hierro de ?¡0 por ciento 
Je la Cordillera de Mcsahi, tn Minne- 
sota. En la actualidad, vanas compañías 
siderúrgicas eseán construyendo o pro- 
yectando obras, que costarán mis de 
75O.OOO.OOO de dólares, para estraer 
hierro de? la tacón i ta. Los instalaciones 
fie reducción producirán .coico una to- 
nelada de mineral de hierro de 60 por 
cierna por cada dos toneladas y media 
de Tar.onira, y se cree que los depósitos 
Je taeonita de sólti Minnesnta ascienden 
n ÜOOÚ millones de toneladas. 

RccienTerrienre se han hallado en va- 
rios países ruiescu depósitos ricos de 
l>icrro, que se han empezado a cxplo- 
rar sití demora. En el tianadá, Veriezue- 
l.i \ Brasil, pur ejemplo, se están pro- 
v.-ctando y construyendo grandes obras 
de ingeniería relacionadas con lus mi- 
nas de hierro, En el Canadá está en vja 
.lu construcción un ferrocarril da ^""ó 



La teco/tita es mineral magnético 
de hierro de muy paco contenido me- 
tálico, que sí encuentra sobre todu 
00 k Cordillera de Meáabí, del ct 
cadu de Míejii£-,-íum, donde el mineral 
fiCü en hierro se está acotando rapi- 
dameatí, Hasta hace unos dos años 
se consideraba que la fíiraíclúri de 
la MtiOfitpl necesitaría una inversión 
enorme de capital y pur tanto un au- 
menta considerable deJ precio dc¡ 
jeero, lo cual impedirla h utilización 
de dicho mineral. Sin embarco, la I 
industria siderurjíiia escá ya ira-sior- 
maauii la (aconto en mineral de ¡hie- 
rro de <>í) por ciento, La toca de 
eacürni.1 se tritura en !a ininj y lits 
partículas que coritiecen hierro fie 
exime- ci>n Imanes, Es»* partículas 
se -cauce n a bolillas como del tama- 
ño, de una nuez de aojal, ¡as cuales 
1 fumiua mineral más ÚCB cu Ju'eriu 
que el minera! ordinario *de alta ta- | 
lid.ul.fr y r,e envían a lo* nltóí hornos. 
Ya hay dos campar! tas siderúrgicas 
que se proponen llevar con c-J tiempo 
Ei producción a 20 mil loses dt corsé- 
huías u nuiles. 



kilómetros a través de los yermos Jel 
Labrador para sacar minera] de hierro 
de Un pava. luí el Lago de St.ee p Rock, 
de la provincia ne Ontario, x han em- 
p .' idii o dragar 70 millones de tonela- 
das del fondo a fin de explotar una mi- 
na de hierro subyacente. Se espera que 
el dragado dure unos cuatro años. 

Hoy en di a el aluminio se mira co- 
mo material común y corriente. En los 
Estados Unidos cuesta como -10 cenca- 
vns por kilo. Pero en ISófl costaba 
1200 dólares por kilo. La producción 
acruad del país asciende a ursa.s HOtl.OOO 
•oneladas aiiui-cs, cifra que cjsí se do- 
blará cuando se terminen las fábricas 
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que hoy tstiin tn vía de construcción. 

51 ruerc necesario kdkrlcs sueedáneus 
a k baudta y tu aluiiit.i, los químicos 

parecen csiar Seguros Je que jMirlnítt 
producir óxido de aluminio de arcillas 
que contrnjEan este mciul. 

I..i primera insralariorj \:lc extraer 
magnesio del agua de mar principio a 
hinciunar hute fijlo 1 I unm, tun aipH- 
LnkJ Je M0ÜÜ touckdas anude*. Su es- 
pera que en Ij nrodiicdóii en los 
Estado* Unido» pase de IOQ.OO0 tone- 
ladas. 

El titanio, más ligero que el acero, 
mis hierre que el aluminio y dt glM 
resistencia al tulor, c» uno de los meta- 
les mu» abundo nies y se ha conocido 
durante mucho tiempo, Lo que no Se 
ha chilla es k aunen de extraerlo de 
la concia de k tierra nm suñeiente cco- 
nniuiu paiu podrí emplearlo en grande 
escala. EJ método actud de extracción 
es iiim muy costoso, pero se eirá idean- 
do un procedimiento mas económico, 

Fn cau todos |iw metales se ha le- 
perído la historia — se lian. ¿mineniado 
las aplicaciones, se lian descubierto nue- 
vas fuentes de nbastccitmenio y se lian 
inventado métodos mejores Je extrac- 
ción. Aqui, como en acron ramo», la 
investí tjjición y k ingeniosidad lúa 
multiplicado las riquezas naturales. 

A los .metales w lian agregada otros 
mate riales rígidos Figura entre dios el 
vidrio, que se lia me jurado Lisia el 
ponto de poderlo emplear en reempla- 
zo de mudu» otras- materias, y tkne k 
VtSliajs de hacrrse de ingredientes tu- 
ya abundancia es casi dimitida, 

En cnanto a los plásticos, parece que 
las posibilidades de los compuestos or- 
gánicos .lintel ico» son ilimitadas Una 
indicación de algunas de las cosas que 
están por venir se halla en una descrip- 
ción que Id hace poco de una car roce- 
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mu de automóvil hedu de plasticn y 
pus de abra de vidno, Se asegura qu 
la carrocería no ie abolk tu se oxida 

que es mis rcsisrciiir que Üim de UCi't 
del mismo peso Teniendo en cuenta 
gran cantidad de acero que se empi- 
para carroccrk», fadlmente se cum 
prende cuánto ncurn %e economizan 
para ««rus uxn si w lograra hacerlas 
tisfacicukuieuu. Je pliiitku. Y agré 
se que los plástico» pueden luce rae d 
túiur.u de avena, bagazo y oíros mar 
rklea que jotes u-rurt desperdicios. 

Adviértase, «in embargo, que k id 
de un a bastee imienTo casi ili mirado ¿ 
muicrks prlnuu nu lleva consigo k id 
de que el progreso teg sencillo. La» 
tenas primas no *e convierten en rii[u 
nts aprovechables antes que se somet? 
a la acción del pensamiento y d edutr 
zti liuiiiuiius. Ksírii úntente lubland», 

materias primas no existen en k natu 
ralcía: el hombre bu eren. 

Li marcha del progreso material d 
pende RO lólü de los «le km os cienti 
iirni ronrintír.N y de la iniriarivn. 

energía y k habilidad uidusitiales, sin 
uiriryién ib lu cítciti wti i nc wi pobo, 
y sociales. Lu reglamentadón y los mo 
nopolins gubernativos, las rejrdccirjriCl, 
ik lu moneda, los aranedes anormal* 
ki uuenos y las revoluciones km terru 
do las puenas de machos depósito» d 
materias primas útiles, 

£3 requisita fundamental dd progre- 
so es la libertad — k libertad de investi- 
gación, de pensamiento, de empresa Al 
hombre libre todo k es posible U 
oportunidad es k varilla de virtude 
que Cambia lo inuril en i:ril. Ins dcspcT 
didos en mwcria.s prunas valiosís 
tos recursos iigoiiihks en riquezas in 
«gota bles. Fs k llave que abre el or 
yor de todos tus almacenes de energi 
— la poderosa inteligencia humana. 



